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ATENIENSE: Hemos dicho, y con razón, que una educación buena es la que puede dar al cuerpo y al alma toda la belleza y toda la perfección de que son susceptibles.

CLINIAS: Sin duda.

ATENIENSE: Mas para adquirir esta belleza, es de necesidad, en mi opinión, que el cuerpo se desenvuelva con perfecta regularidad desde la primera infancia.

CLINIAS: Es cierto.

ATENIENSE: ¡Y qué! ¿no habéis observado en todo animal, que su primer desarrollo es siempre el mayor y el más enérgico, hasta el punto que muchos disputan y sostienen que el cuerpo humano no adquiere en los veinte años siguientes el doble de la altura que tiene á los cinco años?

CLINIAS: Es exacto.

ATENIENSE: ¿No sabemos también, que cuando el cuerpo se desarrolla más, si no se procura someterle á ejercicios frecuentes y proporcionados á sus fuerzas presentes, queda expuesto á una infinidad de enfermedades?

CLINIAS: Sí.

ATENIENSE: Y así, cuando el cuerpo se desarrolla más, es cuando tiene mayor necesidad de ejercicios.

CLINIAS: Pero, extranjero, ¿impondremos más fatiga á los más jóvenes y hasta á los niños que acaban de nacer?

ATENIENSE: No sólo á esos, sino á los que están en el vientre de su madre.

CLINIAS: ¿Qué es lo que dices, mi querido amigo? ¿te refieres á los embriones?

ATENIENSE: Sí. No es extraño por lo demás, que no tengáis ninguna idea de la clase de gimnasia que conviene á los embriones , y por extraña que os parezca, voy á tratar de explicárosla.

CLINIAS: Veamos.

ATENIENSE: A los atenienses es muy fácil comprender lo que voy á decir á causa de ciertas diversiones de que ellos gustan hasta la exageración. En Atenas, no sólo los jóvenes, sino hasta los ancianos, educan los polluelos de ciertos pájaros y los adiestran en pelear los unos con los otros. Están tan distantes de creer que el ejercicio que hacen los pájaros al hacerlos pelear, al azuzarlos, sea suficiente, que tienen costumbre de llevar los pequeños en la mano y los más grandes bajo el brazo, andando así muchos estadios, no para cobrar ellos fuerzas, sino para que las adquieran los pájaros. Esto demuestra al que sabe reflexionar, que el movimiento y la agitación, cuando no se llevan hasta el cansancio, son útiles á todos los cuerpos, ya se muevan por si mismos, ya mediante los carruajes, las naves, los caballos que monten, ó, en fin, de cualquier otra manera; ejercicio que, ayudando á la digestión de los alimentos, hace que los cuerpos adquieran salud, belleza y vigor. Esto supuesto, ¿qué deberíamos hacer? ¿Queréis que, aunque nos pongamos en ridículo dictemos las leyes siguientes? Las mujeres en cinta pasearán con frecuencia, darán forma á su hijo recién nacido, como si fuera un trozo de cera, mientras es blando y flexible; y le envolverán en mantillas hasta que tenga dos años. ¿Obligaremos igualmente á las nodrizas, conminándolas con una multa, á llevar los niños en sus brazos, ya al campo, ya á los templos, ya a la casa de sus padres, hasta que sean bastante fuertes para tenerse en pié? y aún entonces mismo, ¿las obligaremos, mientras estas débiles criaturas no hayan llegado á los tres años, á tomar grandes precauciones y á continuar llevándolos en sus brazos, por temor de que se les retuerza cualquier miembro al apoyar el pié haciendo un esfuerzo? ¿Será preciso para esto elegir las nodrizas más robustas que sea posible y tomar más de una? ¿Sois de opinión que además de todas estas disposiciones señalemos una pena para las nodrizas que se nieguen á someterse á ellas? ¿ó más bien pensáis lo contrario? Porque esto nos acarrearía de todas partes lo que os dije antes.

CLINIAS: ¿Qué?

ATENIENSE: La risa pública de que no nos libraríamos. Añadid á esto que las nodrizas, tanto porque son mujeres como porque son esclavas, no querrían obedecernos.

CLINIAS: Entonces, ¿por qué hemos dicho que no debía omitirse esta clase de pormenores?

ATENIENSE: Con la esperanza de que los dueños y todos los que son de condición libre, al oír nuestras razones, se harán esta reflexión llena de buen sentido: que si la administración doméstica no está arreglada como debe estarlo en los Estados, en vano es contar con que las leyes, que tienen por objeto el bien común, puedan dar al Estado la estabilidad que espera de ellas. Este pensamiento puede decidirles á observar como leyes los consejos que se les acaba de indicar; y siguiéndolos fielmente, procurarán su propia felicidad y la del Estado.

CLINIAS: Lo que dices está muy en razón.

ATENIENSE: No abandonemos esta parte de la legislación sin que hayamos explicado los ejercicios que son oportunos para formar el alma de los niños, como hemos comenzado á hacerlo con relación á los ejercicios del cuerpo.

CLINIAS: Haremos bien.

ATENIENSE: Sentemos como principio, que los primeros elementos de la educación de los niños, tanto para el espíritu como para el cuerpo, consisten en el cuidado de lactarles y mecerles casi á cada momento, de día y de noche; que esto les es siempre útil, sobre todo en la primera infancia; que si fuese posible, seria preciso que estuviesen en casa como en una barca en el mar; y que con respecto á los niños recién nacidos debe hacerse un esfuerzo para que se aproximen todo lo posible á este movimiento continuo el que se les procure. Ciertas cosas nos permiten conjeturar que las nodrizas saben por experiencia cuán bueno es el movimiento para los niños que están á su cuidado, en la misma forma que las mujeres que saben curar el mal de los coribantes. En efecto, cuando los niños tienen dificultad en dormirse, ¿qué hacen las madres para procurarles el sueño? Se guardan mucho de dejarlos en reposo, y ántes bien los agitan y mecen en sus brazos; y tampoco se callan, sino que les cantan cualquier cantinela. En una palabra, los encantan y los adormecen valiéndose de los mismos medios con que se curan los frenéticos; quiero decir, con un movimiento sometido á las reglas del baile y de la música.

CLINIAS: Extranjero, ¿cuál puede ser la verdadera causa de estos efectos?

ATENIENSE: No es difícil de imaginar.

CLINIAS: ¿Cómo?
ATENIENSE: El estado en que se encuentran entonces los niños y los furiosos, es un efecto del temor; y estos vanos terrores tienen su principio en una cierta debilidad del alma. Cuando á estas agitaciones interiores so opone un movimiento exterior, este movimiento sobrepuja á la agitación que producían en el alma el temor ó el furor, y hace renacer la calma y la tranquilidad, calmando las pulsaciones violentas del corazón, que se producen en tales ocasiones. Por este medio se procura el sueño á los niños y se obliga á los frenéticos á pasar del furor al buen sentido, valiéndose del baile y de la música y con el auxilio de los dioses aplacados con sacrificios. He aquí en dos palabras la razón más plausible de esta clase de efectos.

CLINIAS: Estoy satisfecho.

ATENIENSE: Puesto que tal es la virtud natural del movimiento, es bueno fijar la atencion en que un alma, que desde la juventud se ve agitada por estos vanos terrores, tiene que hacerse con el tiempo más y más susceptible de experimentarlos, lo cual es á juicio de todo el mundo un aprendizaje de cobardía y no de valor.

CLINIAS: Sin duda.

ATENIENSE: Así como es, por el contrario, ejercitar la infancia en el valor el acostumbrarla á vencer estos temores y estos terrores á que estamos sujetos.

CLINIAS: Muy bien.
ATENIENSE: Y así podemos decir, que esta gimnasia infantil, que consiste en el movimiento, contribuye mucho á producir en el alma esta parte de la virtud que se llama valor.

CLINIAS: Sin duda.

ATENIENSE: También es cierto, que el humor dulce y el humor acre entran por mucho en la buena y en la mala disposición del alma.

CLINIAS: Seguramente.

ATENIENSE: Es indispensable explicar el medio de que nos valdremos para influir en el humor de los niños, tanto cuanto sea posible al hombre.

CLINIAS: Explícanos ese medio.

ATENIENSE: Pues bien; sentemos como un principio cierto, que una educación condescendiente hace seguramente á los niños acres, coléricos y siempre dispuestos á irritarse por el más pequeño motivo; que, por el contrario, una educación rigorosa, que les tiene en dura esclavitud, sólo es buena para inspirarles sentimientos de bajeza, de cobardía, de misantropía, y para hacer de ellos hombres insociables.

CLINIAS: ¿Cómo deberá, pues, el Estado conducirse con seres que no están en estado de entender lo que se les dice, ni de recibir ninguno de los principios de la educación común?

ATENIENSE: De esta manera. Todos los animales, en el momento que nacen, acostumbran á dar 
voces; lo cual es cierto sobre todo respecto del hombre, que no contento con gritar une también las lágrimas á los gritos.

CLINIAS: Es cierto.

ATENIENSE: Entonces las nodrizas, presentando diversos objetos al niño, procuran adivinar lo que quiere. Cuando se sosiega y calla á la vista de cualquier objeto, infieren ellas que han acertado; y piensan todo lo contrario, si continúa llorando y gritando. Ahora bien; estos gritos y estas lágrimas son en el niño signos, y muy tristes ciertamente, de que se sirve para hacer conocer lo que ama y lo que aborrece. Y de esta manera trascurren los tres primeros años, parte bastante considerable de la vida, si se tiene en cuenta el término bueno ó malo que la espera.

CLINIAS: Tienes razón.

ATENIENSE: ¿No es cierto que el niño de humor difícil y acre ha de quejarse y lamentarse mucho más de lo que conviene á un alma bien formada?
CLINIAS: Así lo creo.

ATENIENSE: Si, pues, durante estos tres años primeros se hiciese todo lo posible para evitar al niño todo dolor, todo temor, todo disgusto, ¿no seria éste, á nuestro juicio, un medio seguro de inspirarle un humor más alegre y más pacifico?

CLINIAS: Es evidente, extranjero; sobre todo, si se le daba todo aquello que pudiese causarle gusto.

